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Cuando el poder público atraviesa 
las vicisitudes de una contienda arma­
da se ve solicitado por multitud de 
atenciones con ella relacionadas, que 
orientan la obra del gobernante hacia 
la línea de fuego. Ello es inevitable.

Sin embargo, en la España liberada 
se observa desde el primer instante del 
glorioso movimiento nacional, y seña­
ladamente desde la proclamación dcl 
Caudillo, coincidiendo con _ aquella 
orientación, un interés manifiesto por 
problemas vitales de orden civil y, sin­
gularmente, una honda preocupación 
de dotar al económicamente débil, al 
hombre del pueblo, de la más decidida 
protección.

No son sólo las manifestaciones que 
reiteradamente han hecho los portavo­
ces de la nueva España: Franco, Mola, 
Millán Astray, etc. Son las realidades 
que se han llevado ya al Boletín Ofi­
cial dcl Estado.

Hay, por una parte, la preocupación 
por la suerte de las víctimas de la gue­
rra y de sus familias, patente en las dis­
posiciones dictadas sobre mutilados de 
guerra, pensiones, subsidios a familias 
de combatientes, asilo a niños liuérfa- 

. tios o abandonados; en todas las cua- 
‘ íes, con la generosidad y largueza que 

se merece el esfuerzo de tantos héroes, 
queda satisfecha la necesidad de am­
paro que se origina por el dolor de los 
que caen y por la ausencia de los que 

■ ÍUchan.
Pero hay, también, la preocupación

fundamental por el derecho a la vida 
de la personalidad humana, prcoppa- 
ción que culmina de modo especial en 
tres aspectos: cl remedio al paro obre­
ro, la sanidad de la vivienda, la acción 
antituberculosa.

Desde que se estructuró cl nuevo 
Estado se señaló como una de las im­
portantes funciones del Gobernador 
General la propulsión de obras empe­
zadas y cl comienzo de otras nuevas. 
—Y unos meses más tarde estampa el 
Caudillo su firma al pie de un Decreto 
que ya comentamos en estas columnas.

E s la posibilidad dcl logro de la con­
signa: «Ni un hogar sin lumbre, ni un 
trabajador sin pan.»

Pero no es sólo cl derecho a la ma­
nutención lo que suscita la atención del 
Gobernante. La familia civilizada vive 
en una morada fija.—¿Cómo vigilar 
que la habitación del necesitado res­
ponda a las mínimas exigencias de hi­
giene y dignidad?

Y se crea una institución nueva: el 
Fiscal de la vivienda, cargo gratuito, 
de honda responsabilidad, llamado a 
obtener resultados de transcendencia 
insospechada, como se deduce de los 
que se le encomiendan y que son: evi­
tar, con una intervención enérgica y 
eficaz, la existencia de viviendas que 
carezcan de las condiciones de salubri­
dad e higiene; interesar la clausura de 
los locales no aptos para la  estancia 
colectiva; evitar aglomeración de mora­
dores en viviendas incapaces y la con­
vivencia entre personas sanas y enfer­
mas.

En la misma fecha en que se hrm^
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tan importante Decreto, se dicta otro 
reglamentando la lucha antituberculo­
sa, proclamando los principios en que 
habrán de inspirarse las resoluciones 
y propuestas del Patronato.

Sólo la natural y justificada ansiedad 
con que la retaguardia nacional sigue 
las peripecias de la guerra, puede ser­
vir de excusa a la falta dcl adecuado 
comentario que merece el hecho extra­
ordinario de que principios de tan 
acentuada fraternidad cristiana hayan 
sido llevados a la prosa, de ordinario 
árida y fría, del texto de un precepto.

Mientras la juventud lucha en los 
frentes, el Caudillo y sus colaborado­
res calladamente, sin alharacas ni reso­
nancias, van desarrollando esa ejem­
plar obra de protección a los débiles, 
rotundo mentís contra los propaladores 
de la especie de que los n acion ales- 
ios fascistas, dicen ellos—hemos toma­
do las armas al servicio del capitalismo 
y de los privilegiados.

Otro aldabonazo

Caballeros de España
Don Manuel Miralks, prototipo del buen caba­

llero español, lleva perdidos dos hijos en la gue­
rra. Dos mozos bravos, caballerosos, que desde 
cl primer día dcl movimiento se incorporaron a 
las fuerzas nacionales y han dado por España la 
vida en Somosierra. Carlos era un poeta fino, 
inspirado, una esperanza truncada cuando la vida 
tenia para él un rostro primaveral. E l tercer hijo 
está en el frente de Madrid. A M iralks le queda­
ba un cuarto hijo; Jaime. Dieciséis años. Un niño 
todavía por la edad, no por el temple de esta fa­
milia espartana sin jactancia ni teatralidad. Y 
Jaime—chiquillo imberbe—se ha decidido a seguir 
la ruta que sus hermanos gloriosos le trazaron. 
Modestamente, calladamente, ha querido incorpo­
rarse a las fuerzas combatientes. Dudaba cl pa­
dre, cuyo estado de ánimo—a pesar de toda su 
entereza—puede el lector imaginar.

— No te van a admitir—dijo al pequeño.
— Vamos a verlo—contestó.
Dirigió una instancia al Generalísimo, pidiendo 

dispensa de edad. El Caudillo—que conoce lo 
que España debe a esta familia—contestó que no 
podía dispensar la edad sin licencia del padre. 
Nuevas súplicas del adolescente ambicioso de lu­
cha y de gloria. No ha habido manera de resistir 
a sus instancias. E l padre ha tenido que ceder. 
Lo ha hecho en una carta, modelo de nobleza y 
patriotismo. Y así el mancebo, el niño, ha logra­
do su ilusión y ha partido al frente con su fusil 
que no es de juguete. Los dos primeros muertos 
en dos meses. El tercero combatiendo. El cuar­
to, el último, ido al írente también. Con menos 
material se ha hecho en otros países toda una li­
teratura épica.

Al pasar por la calle este caballero de España, 
debiera descubrirse la  gente...

Hace... lo que sea, pero bastante tiempo ya, en 
estas columnas dimos la noticia de que el «Banco 
de Crédito de Zaragoza» había regalado unas 
persianas y otros objetos para nuestro Hospital 
de Convalecientes, y al hacerlo público, más que 
por ensalzar a los donantes, fué para ver si tenia 
imitadores pero... los ventanales siguen sin defen­
sa para la iuz del amanecer, y el sol que ya va 
calentando.

Por otra parte, una familia forastera  con sus 
bienes enrojecidos, habiendo abandonado sus in­
tereses, y hoy vecina de Zaragoza, preocupándo­
se de nuestro hospital lleva obsequiando a esos 
héroes españoles de distintos modos y en varias 
veces.

Es ahora una de las hijas, Conchita Brún (no 
te ofendas por dar tu nombre), la que escribe a 
una amiguita—Mabel López-enviándole unos en­
cargos para los hospitalizados, consistentes en 
diversos juegos — dominós, ajedrez, parchís, y 
unas cuantas cajas de papel de escribir—, los que 
serán mañana entregados.

ilJacetanosU
¿Nos volveremos rojos... de vergüenza, al ver 

que de nuestro Hospital se acuerdan más los de 
fuera que los de casa? Es que aquí, viendo cómo 
reverdece cl caciquismo y más que reverdecer, ha 
fructificado, ya solo se va a pensar en la tan soco­
rrida zancadilla dejando a los Convalecientes 
que... se alivien y a los combatientes que nos de­
fiendan? ¿Es que en faca ya no queda an rico 
que pueda desprenderse de cinco duros para pro­
curar cierta comodidad a nuestros huéspedes?

Y, como no hay nada mejor que predicar con 
el ejemplo, ¿quién se suma para adquirir persia­
nas y completar las que precisan en una sala?

Yo, uno.
F. D.

La verdad es ésta
Un evadido de Barcelona, de cuya capital sa­

lió hace seis días, ha manifestado que todas la* 
personas decentes, todo el pueblo barcelonéSi 
con la  única excepción de los milicianos que vi­
ven dcl río revuelto, están anhelando la  entrada 
dcl Ejército libertador en Barcelona; porque la 
anarquía reinante tiene en constante horror a la 
población, que sufre los zarpazos dcl hambre, a 
más de vivir constantemente bajo la amenaza d« 
muerte. Añade que apenas se come pan y cuan­
do se logra es negro y malo, y que el kilo de car­
ne sin hueso cuesta 15 pesetas.

Pero Barcelona, como Madrid, viven bajo 
yugo de Rusia y nadie puede protestar, porqu* 
le consideraría enemigo y seria fusilado.

Ahora sabrán lo que es libertad esos esclavo* 
que se vendieron al extranjero.

Parque de Automóviles
Todos los poseedores del titulo de conduct^J 

pertenecientes al Ejército y Milicias, p a sa rá n ^  
este Parque de Automóviles antes del úía 20 
los corrientes para proceder al visado de sn 
Del de conducción.
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J N F O R M A C I O N  DE  LA G U E R R A

Comunicados Oficiales
Boletín informativo del Cuartel General del Ge­

neralísimo, con noticias recibidas hasta las 20 ho­
ras del día de hoy.

Ejército del Norte.—5?  División.—Sector de 
'Huesca. Ligeros tiroteos.

En el sector de Alcubierre se han cogido al 
enemigo 25 muertos, 40 fusiles y una ametralla­
dora.

6.® División.—Frenfe de Santander.—Un ata­
que enemigo en Sargentes de Lora fué rechazado 
con grandes pérdidas para los rojos.
, Frente de Vizcaya.—En el sector de la Peña de 
Amboto el enemigo intentó un ataque contra las 
fuerzas de aquel frente, siendo envuelto por las 
tropas nacionales que los destruyeron poniéndo­
los en fuga.

8.® División.—Tiroteos sin importancia.

División de Aw 7a.-Ataques enemigos en los 
Kctores de Robledo y las Navas fueron rechaza­
dos, causándoseles muchas pérdidas.

División de  Sor/a.—Nuestra caballería ha lle­
vado a cabo un reconocimiento ofensivo cogien­
do al enemigo varios muertos, fusiles, un lanza­
bombas, dos mil cartuchos y variado material de 
guerra.

Cuerpo de E jército d e Madrid.—Sector de_ la 
Cuesta de las Perdices—Aravaca.—El enemigo 
ha hecho desesperados ataques en este frente 
protegidos por numerosos tanques rusos, fraca­
sando en todos sus intentos y haciéndosele por 
nuestras fuerzas una verdadera carnicería. Se le 
han cogido 5 tanques y abandonó centenares de 
muertos.

En el sector de la Casa de Campo empezaron 
los ataques a las 16 horas con fuertes masas de 
infantería, protegidas por 32 carros rusos. Nues­
tras fuerzas los rechazaron con toda energía, 
deshaciendo totalmente dos batallones extranje­
ros y el llamado de Campesinos.

A ias 19 horas hubo un nuevo ataque de me­
nor intensidad en la Cuesta de las Perdices, por 

■ fuerzas extranjeras perfectamente uniformadas,
, 3taque que fué también rechazado, abandonando 
ri enemigo en nuestro poder unos 40 muertos.

A las 20‘15 un grupo enemigo de los rechaza­
dos en la Cuesta d é la s  Perdices, desorientado, 
fué a enfrentarse con los atrincheramientos guar­
necidos por la Falange de Castilla que los dejó 
ncercar, aniquilándolo, dejando sobre el terreno 
30 muertos extranjeros casi todos. Otro impor­
tante grupo topó con los atrincheramientos de la 

Bandera y fué asi mismo aniquilado.
Un convoy de 50 camiones que se dirigía por 

la Dehesa de la Villa hacia El Pardo con refuer­
tes, fue sorprendido y destruido por el fuego de 
nuestras baterías.

En el sector de la Marañona un ataque en la 
• noche de ayer fué rechazado, cogiendo al enemi- 

8o 27 muertos con sus armas.
Ejército d el Sur.—En el sector de Córdaba han 

, Jldo atacados los subsectores de Peñarroya y 
Villaharta, siendo el enemigo rechazado enérgi- 
temente por nuestras tropas, causándole enor- 
nies perdidas y deshaciendo con el fuego uno de 

. bs batallones atacantes.

■ ácriVicf«tí cíe/a av'i'aciÓn.-“-En nlnc ha sido 
'^struído un avión enemigo en Andújar y destro- 
tedos varios en el aeródromo de Reus.

Son falsas cuantas noticias publican los partes 
rojos sobre destrucción de aviones nacionales en 
Málaga, pues las únicas víctimas que causan sus 
bombardeos en nuestra retaguardia son mujeres, 
niños y personas civiles, ya que los puntos mili­
tares, por estar perfectamente defendidos, no se' 
atreven a atacarlos.

Salamanca 10 de Abril de 1937.—De orden de
S. E .— El General 2.° Jefe de E. M-, Francisco  
Martin Moreno.

rsJ o  T i C I A s

— AVILA.—La ya crítica situación de los rojos 
se ha agravado con la  pérdida dcl paso de Ur- 
quiola. Los rojos construían trincheras alrede­
dor de Durango, a donde habían llegado numero­
sos batallones de Asturias.

— AVILA.—La evacuación de Durango es sin 
ningún género de duda el más grande aconteci­
miento registrado en cl día de ayer. A las dos de 
la tarde ha llegado a nuestras filas un campesino, 
el que ha manifestado que ante la gravedad de la 
situación de aquella plaza, se ha ordenado la re­
tirada de las tropas hacia Bilbao.

— OCHANDIANO.—La población de Durango 
espera con gran ansiedad la llegada de nuestras 
gloriosas tropas para librarlos de las hordas mar­
xistas, habiéndose colocado en muchos edificios 
banderas blancas.

— OCHANDIANO.—Antes de abandonar esta 
población, los marxistas se dedicaron a asesinar 
las personas de derechas, encontrándose entre 
ellas el famoso futbolista Lángara, por no haber 
querido luchar a su lado.

— SEVILLA.—Radio Valencia decía que el Te­
niente Corone], jefe de un batallón de requetés, 
había sido copado con todas sus fuerzas, siendo 
la realidad que tras de resistir un grupo de éstos 
UH duro bombardeo de artillería y aviación, deja­
ron acercarse a los rojos a doscientos metros y 
rompiendo el fuego les hicieron 300 muertos.

— RADIO CLUB PORTUGUES.—Después de 
las victorias de las tropas nacionales en los últi­
mos combates desarrollados en los frentes de Ma» 
drid, esta capital atraviesa los momentos más di­
fíciles desde que se inició su asedio, lo que hace 
presumir grandes acontecimientos.

— RADIO CLUB PORTU GU ES.-TO U LO U SE. 
Un avión rojo de bombardeo ha llegado a esta 
población con tres pasajeros; ha manifestado ha­
berse perdido cuando se dirigían a Bilbao, Con 
éste van cuatro que se despistan y llegan a 
Francia.

— SEVILLA.— En Barcelona la- lucha entre
C. N. T. y F. A. 1. con los de Esquerra y Estat 
Catalá se acentúa, habiendo empezado la  reco­
gida de armas por orden de este último.
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Resftle de personajes
(Ja traidor

En Inglaterra se hallaba hasta ahora 
un personaje curioso a quien no debe 
perderse de vista. Se llama José Casti­
llejo. Era profesor de Derecho Romano 
de la Universidad Central. Por trasla­
do e influjo de la Institución Libre de 
Enseñanza, de la que habia sido una 
especie de sacristán laico. Algo de sa­
cristán—en el sentido fperorativo del 
vocablo—tenía el sujeto: la voz suave, 
en tono acaramelado, el gesto untuoso 
y oleoso, que, por lo demás, caracteri­
zaba a los familiares de esa organiza­
ción siniestra. Castillejo simulaba una 
austeridad ejemplar. Por ejemplo, para 
demostrar su espíritu moderno y la mo­
destia de su vida, iba a la Universidad 
en bicicleta. Se había arreglado un 
rostro de falso pastor anglicano, y sen­
tía tal auténtico horror por las cosas 
vivas de España, que incluso sus hi­
jos hablaban con acento extranjero 
nuestra lengua nacional. Era un cursi 
imponente, un desarraigado de nuestra 
tierra, un intemacionalista perfecto, lo 
que no tenía nada de extraño si se 
considera que cl fundador de esa en­
tidad lúgubre era D. Francisco Giner 
de los Ríos, judío hasta la médula y 
principal artífice de la organización 
revolucionaria española, que tantos es­
tragos habia de hacer en nuestra meso- 
cracia intelectual.

Pues D, José Castillejo tenía una an- 
glomanía parecida a la de los que cuan­
do han residido algunos meses en In­
glaterra ya no saben beber más que 
wisky y fumar en pipa y llevar a todas 
horas los pantalones de golf. Sino que 
transportada al orden de la cultura y 
de las maneras sociales. Esta manía 
ridicula parecía inofensiva y no lo era. 
Porque cl sujeto manejaba los fondos 
que el Estado español consagraba a 
enviar estudiantes y profesores al ex­
tranjero, y es claro que su influencia 
decisiva se ha empleado durante ^ in tc  
años en desviar de esos beneficio^ a 
cuantos—a pesar de todo—no habían 
perdido en absoluto el espíritu nacional

—¿Qué es de Castillejo?— pregunta­
mos al comienzo del movimiento.

—Está en Inglaterra, como siempre 
—nos dijeron.

En Inglaterra estaba, en efecto. Y

apenas se dió cuenta de que sus ami­
gos dcl frente revolucionario iban a 
perder la guerra, escribió en cl «Man- 
chcster Guardian» un artículo cuyo 
contenido sería suficiente para enviarlo 
a un tribunal marcial por traidor. Su 
tesis, en efecto, era ésta: visto que las 
fuerzas combatientes estaban— decía él 
—equilibradas, lo procedente es que 
España se dividiese en dos porciones, 
según los elementos que en cada una 
de ambas predominase. Pero el Gobier­
no supremo de la Península debía en­
comendarse a un organismo designado 
por la Sociedad de Naciones. Así, el 
miserable, proponía acabar con la in­
dependencia de España, para ponerla 
en manos de la judería que en Ginebra 
tiene uno de sus instrumentos de domi­
nación. E l « Manchestcr Guardian» 
reprodujo el artículo con todos los ho­
nores, haciendo resaltar el hecho de 
que su autor fuese un profesor eminen­
te de la Universidad de Madrid. ¿Cuán­
to ha cobrado el traidor por esa pro­
puesta en que un español de nacimien­
to pide la supresión de la independen­
cia de su Patria?

ü̂bimS

Traducción
del documento—uno de los 2.545 leídos en las 
emisiones de Unión Radío de Madrid—cogido a 
un italiano en el frente de Guadalajara. Dice asi: 

«Jefatura de la segunda división de voluntarios 
del Polo Norte.

Objeto: un papel escrito. Reclamaciones. 
Impreso al margen, un sello que dice:
Para tocar el timbre, apretar el botón. 
Instrucciones a todos los soldados que han ve- 

nido del Polo Norte para cazar primos marxistas. 
Primera: — Si te cogen prisionero 

grita: [Viva Canallerol 
Segunda: — Hazte al punto el italiano 

y di ini, en vez de ano.
Tercera: — Si te pica un alacrán

ya no comerás más pan.
Cuarta: — Si es tu situación palm aria 

di; jmi madre la Pasionarial 
Quinta: — Si le prcgmtan detalles

será muy bueno qnc calles.
Sexta: — Y si te acomete el flato 

acude al bicarbonato.
Hay una firma ilegible que no puede leerse- 
La rúbrica dice: Martini Rossi; Torino.
Esto último debe ser Tocino, pero sabiendo c 

mo las gastan los italianos nada nos extraña J  
Después de leído este importantísimo 4 ocU®e 

to, creemos no cabe mayor prueba del 
los italianos prestan a los facciosos, 
ción que demuestra lo que queríamos deP°*“ 

Camaradas radioyentes ¡¡salúU 
Lector: supongo no habrás olvidado que 

es el texto taquigráfico del Parte de Guerra 
do a Unión Radio de Madrid la noche d el' 
que corre más que un rojo al ver una boina,! ’
' 9
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